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1. INTRODUCCIÓN 
 
El espíritu de servicio pertenece a la entraña misma de la 
Iglesia. No es un rasgo característico de una determinada época 
de su historia bimilenaria, como pudiera ser la actual, en la que es 
preciso que brille con particular fulgor para hacer más amable el 
rostro de la Iglesia. El espíritu de servicio pertenece al corazón de 
la Iglesia porque forma parte del espíritu de Cristo, anunciado ya 
en el Viejo Testamento como el Siervo de Jahvé. En el Evangelio 
el Señor mismo se manifiesta como Aquel que no ha venido a ser 
servido sino a servir y a dar su vida por la salvación de todos los 
hombres. Toda la vida de Cristo es un testimonio elocuente de 
este modo de vivir, que se manifiesta con particular intensidad en 
los momentos finales de su existencia aquí en la tierra, cuando 
poco antes de instituir el Sacrificio de la Nueva Alianza amó a los 
suyos hasta el extremo y les lavó los pies realizando las funciones 
 
* Este escrito corresponde a la ponencia que el autor desarrolló en el IV 
Simposio del Instituto Martín de Azpilcueta, sobre «La dimensión de servicio 
en el gobierno de la Iglesia», celebrado en Pamplona del 17 al 19 de Sep-
tiembre de 1997. El texto que ahora se imprime es la reproducción literal de la 
intervención oral que tuvo lugar en el Simposio 
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propias de un esclavo, para dar ejemplo a sus discípulos de cómo 
debería ser entendido el Mandamiento Nuevo que en aquella 
misma ocasión promulgó. La rebeldía de Pedro ante la actitud del 
Señor no hizo más que confirmar de nuevo que no había 
entendido todavía a fondo el sentido del Reino de Dios que Cristo 
venía a establecer en la tierra; el Reino de Dios no podía ser 
entendido a partir de los criterios que inspiran a los reinos de este 
mundo. El ejemplo de Cristo, Maestro y Señor, debería quedar ya 
grabado para siempre en la memoria de Pedro y de aquellos que 
como Sucesores suyos han sido llamados a convertirse en Siervos 
de los siervos de Dios1. El Espíritu Santo, como Espíritu de 
 
1. En la Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, el Papa Juan Pablo II 
se ha referido a este espíritu de servicio de Cristo, Siervo de Dios y a la vez 
Cabeza de la Iglesia; poniendo en relación estos dos títulos de Cristo, saca las 
consecuencias que de ahí derivan para entender las relaciones entre autoridad y 
servicio en la Iglesia. Son palabras que arrojan mucha luz sobre el tema objeto 
de este estudio, centrando su fundamento cristológico: 
«Jesucristo es Cabeza de la Iglesia, su Cuerpo. Es 'Cabeza' en el sentido 
nuevo y original de ser 'Siervo', según sus mismas palabras: 'Tampoco el Hijo 
del Hombre ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate 
por muchos' (Mc. 10, 45). El servicio de Jesús llega a su plenitud con la muerte 
en la Cruz, o sea, con el don total de Sí mismo, en la humildad y el amor: 'se 
despojó de sí mismo tomando la condición de siervo, haciéndose semejante a 
los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a Sí mismo, 
obedeciendo hasta la muerte y muerte de Cruz…' (Flp 2, 78). La autoridad de 
Jesucristo Cabeza coincide pues con su servicio, con su don, con su entrega 
total, humilde y amorosa a la Iglesia. Y esto en obediencia perfecta al Padre: él 
es el único y verdadero Siervo doliente del Señor, Sacerdote y Víctima a la 
vez. 
Este tipo concreto de autoridad, o sea, el servicio a la Iglesia, debe animar 
y vivificar la existencia espiritual de todo sacerdote, precisamente como 
exigencia de su configuración con Jesucristo, Cabeza y Siervo de la Iglesia. 
San Agustín exhortaba de esta forma a un obispo en el día de su ordenación: 
'El que es cabeza del pueblo debe, antes que nada, darse cuenta de que es 
servidor de muchos. Y no se desdeñe de serlo, repito, no se desdeñe de ser el 
servidor de muchos, porque el Señor de los Señores no se desdeñó de hacerse 
nuestro siervo'». 
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Cristo, tendría que hacérselo entender y recordar a lo largo de la 
Historia de la Iglesia, y no sólo a Pedro y a sus Sucesores los 
Romanos Pontífices, sino a todos los discípulos de Cristo, a todos 
los fieles cristianos que mediante el Bautismo son hechos 
partícipes del espíritu de Cristo y de sus funciones –los tria 
munera Christi– al servicio de la Redención del género humano. 
Así ha ocurrido en la segunda mitad de este siglo durante el 
Concilio Vaticano II2. 
 
A continuación, el Papa saca también las consecuencias para la vida espi-
ritual de los ministros sagrados: 
«La vida espiritual de los ministros del Nuevo Testamento deberá estar 
caracterizada, pues, por esta actitud esencial de servicio al Pueblo de Dios (cf. 
Mt 20, 24 ss., Mc 10, 43-44), ajena a toda presunción y a todo deseo de 
'tiranizar' la grey confiada (cf. 1 Pe 5, 2-3). Un servicio llevado como Dios 
espera y con buen espíritu. De este modo los ministros, los 'ancianos' de la 
comunidad, o sea, los presbíteros, podrán ser 'modelo' de la grey del Señor que, 
a su vez, está llamada a asumir ante el mundo entero esta actitud sacerdotal de 
servicio a la plenitud de la vida del hombre y a su liberación integral». Ex. Ap. 
Pastores dabo vobis, n. 21. 
2. El Papa Juan Pablo II, hablando de su oficio de sucesor de Pedro y de la 
potestad aneja a este oficio, se expresaba en los siguientes términos en un 
momento solemne de su pontificado: 
«El Concilio Vaticano II nos ha recordado el misterio de esta potestad  
(la suprema potestad de mismo Cristo) y el hecho de que la misión de Cristo –
Sacerdote, Profeta, Maestro, Rey– continúa en la Iglesia. Todos, todo el Pue-
blo de Dios participa de esta triple misión y quizá en el pasado se colocaba 
sobre la Cabeza del Papa la tiara, esa triple corona, para expresar, por medio 
de tal símbolo, el designio del Señor sobre su Iglesia, es decir, que todo el 
orden jerárquico de la Iglesia de Cristo, toda su 'sagrada potestad' ejercitada en 
ella no es otra cosa que el servicio, servicio que tiene un objetivo único: que 
todo el Pueblo de Dios participe en esta triple misión de Cristo y permanezca 
siempre bajo la potestad del Señor, la cual tiene su origen no en los poderes de 
este mundo, sino en el Padre celestial y en el misterio de la cruz y de la 
resurrección. 
La potestad absoluta y también dulce y suave del Señor responde a lo más 
profundo del hombre, a sus más elevadas aspiraciones de la inteligencia, de la 
voluntad y del corazón. Esta potestad no habla con un lenguaje de fuerza sino 
que se expresa en la caridad y la verdad. 
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2. EL ESPÍRITU DE SERVICIO EN EL CONTEXTO DE LA IGLESIA 
COMO COMUNIÓN 
 
En todos los documentos del Concilio se encuentran de un 
modo u otro manifestaciones de ese espíritu de servicio al que se 
acaba de aludir; bien pudiera ser considerado como una verdadera 
característica del llamado «espíritu conciliar». Pero es en la Cons-
titución Lumen gentium, a partir de la autorreflexión que la 
Iglesia hace para enseñar cómo se concibe a sí misma, donde 
podemos encontrar los textos básicos y las ideas principales que 
desarrollan lo que puede considerarse una verdadera característica 
de la Iglesia –y no sólo del gobierno eclesiástico–. Sin ánimo de 
ser exhaustivo, sino sólo para ofrecer algunos puntos de reflexión 
que puedan servir de marco a las demás ponencias del Simposio 
para abordar las consecuencias canónicas, me referiré a 
continuación a algunos de esos pasajes de la Constitución 
Dogmática del Concilio. 
El fundamento cristológico del espíritu de servicio se 
encuentra ya al comienzo de la Constitución en su n. 1, al 
concebir a Cristo como luz de los pueblos, cuyo resplandor debe 
brillar sobre la faz de la Iglesia. Si Cristo ha venido para servir, 
también la Iglesia deberá manifestar ese rostro de Cristo no sólo 
en su vida interior –aunque sí, sobre todo en su vida interior– sino 
también en su vida externa y en sus instituciones. Pues la Iglesia 
es concebida desde el principio como el Sacramento de la unión 
de los hombres con Dios y de la unidad de todo el género 
humano, como el signo e instrumento de esa Comunión. El 
Espíritu de Cristo que inspira a la Iglesia desde dentro ha de 
 
El nuevo Sucesor de Pedro en la Sede de Roma eleva hoy una oración fer-
vorosa, humilde y confiada: ¡Oh Cristo! ¡Haz que yo me convierta en servidor, 
y lo sea de tu única potestad! ¡Servidor de tu dulce potestad! ¡Servidor de tu 
potestad que no conoce ocaso! ¡Haz que yo sea un siervo! Más aún, siervo de 
tus siervos». Homilía en la Misa de inauguración oficial del Pontificado, 
22.X.1978. AAS 70 (1978), pp. 946-947. 
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manifestarse también en sus estructuras visibles y en su 
organización exterior. La Iglesia es Sacramento de Comunión y, 
en cuanto tal, dotada de una dimensión interna y externa que son 
en sí mismas inseparables e indivisibles. 
Es bien conocida la riqueza semántica del término 
«Comunión». No es el momento de analizar sus múltiples 
significados. Pero me interesa subrayar uno de ellos que tiene que 
ver directamente con el objeto de mi ponencia y que conecta con 
uno de los significados etimológicos del término latino Com-
munio, que es el resultado, como se sabe, de la unión de la 
partícula cum con el sustantivo munus. Antes me he referido a los 
tria munera Christi y ahora quisiera recordar que el término 
munus significa el servicio, función o encargo que se desempeña 
por quien lo ejerce. Por eso el término communio hace referencia 
a una comunidad o sociedad de personas que participan todas 
ellas de unos servicios, encargos y misiones comunes; a la co-
participación en unas actividades al servicio de un mismo bien 
común, en la que cada uno de los comuneros presta una serie de 
servicios que contribuyen al bien colectivo. 
Aunque el término communio aplicado a la Iglesia rebasa este 
significado y no se agota en él, me parece que no puede decirse 
que sea ajeno a él3. La Iglesia es, en efecto, el Cuerpo de Cristo, 
 
3. Así parece considerarlo el Card. Wojtyla, quien sitúa el tema de la 
autoridad en la Iglesia como servicio en el contexto más amplio de la Iglesia 
como communio, en la que «todos se orientan a un servicio mutuo»: 
«Hemos puesto ya suficientemente de relieve el vínculo que el Magisterio 
conciliar descubre entre la comunidad del Pueblo de Dios y el sentido de 
servicio de la autoridad en la Iglesia: entre la Koinonía y la diakonía. Este 
vínculo aparece con toda claridad a la luz de la communio que constituye una 
realidad más fundamental aún y une más directamente la persona a la Comu-
nidad. Naturalmente, este vínculo es, a la vez, el ideal y la norma de reali-
zación, y no solamente una simple realidad que está en vías de realización. Sin 
embargo, en esta imagen global dominada por la communio, como vínculo 
propio del Pueblo de Dios, la diakonia jerárquica halla fácilmente su puesto: si 
todos se orientan a un servicio mutuo, a la entrega que enriquece recíproca-
mente, entonces, obviamente, la autoridad, la jerarquía se presenta de modo 
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cuya Cabeza es Cristo mismo. Los tria munera Christi son un 
modo de sistematizar, como es sabido, los oficios y funciones que 
Cristo desempeña en favor de su Cuerpo Místico. De este triple 
munus participa también la Iglesia y cada uno de los fieles cris-
tianos, a su manera. Por medio del Bautismo, todos los fieles par-
ticipan de esa triple misión de Cristo al servicio de la Iglesia y del 
mundo. Por medio del Sacramento del Orden, algunos fieles son 
destinados a participar de esos tres oficios en el Nombre y en la 
Potestad de Cristo Cabeza. La Iglesia aparece así como una «co-
munidad» en la que todos sus miembros se prestan recíprocos 
servicios en la unidad de un mismo Cuerpo4. Se trata, como es 
sabido, de una comunión orgánica y jerárquica puesto que, como 
estamos diciendo, no todos los miembros de ese cuerpo o de esa 
communio desempeñan las mismas funciones o los mismos ser-
vicios. Pero hay entre todos una unidad que deriva precisamente 
de su participación en los tria munera Christi. Así lo pone de 
manifiesto Lumen gentium, n. 7 al referirse a la imagen paulina de 
la Iglesia como Cuerpo de Cristo: «Él mismo conforta constante-
mente su Cuerpo, que es la Iglesia, con los dones de los minis-
terios, por los cuales, con la virtud derivada de El, nos prestamos 
mutuamente los servicios para la salvación…». 
 
 
 
 
 
muy simple como 'ministerio', es decir, 'servicio'. Esto no significa que el 
Concilio renuncie a subrayar el carácter jerárquico de la autoridad en la Iglesia, 
pues sin él no habría potestad. La autoridad jerárquica, por el contrario, es 
necesaria en orden al propio servicio». WOJTYLA, K., La renovación en sus 
fuentes. Sobre la aplicación del Concilio Vaticano II, Madrid 1982, p. 122. 
4. En este sentido la Iglesia es com-munio en la que el intercambio mutuo 
de servicios (munera) se produce tanto por parte de la Cabeza –quienes actúan 
in persona Christi Capitis– como por parte de los miembros –los demás fieles–
. 
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3. EL SACERDOCIO MINISTERIAL COMO SERVICIO AL SACER-
DOCIO COMÚN DE LOS FIELES 
 
El concepto de comunión se convierte así en el contexto ade-
cuado para entender el significado que el espíritu de servicio tiene 
en la Iglesia y para cada uno de sus miembros. El tema continúa 
desarrollándose en el capítulo II de la Constitución Lumen Gen-
tium, en la que la Iglesia aparece como Pueblo de Dios. Bajo esta 
imagen, como es sabido, se integran los aspectos comunitarios y 
jerárquicos de la Iglesia, la communio fidelium y la communio 
hierarchica. En el n. 10 de este capítulo se trata de un aspecto 
central de la constitución de la Iglesia: la participación de todos 
los fieles y la participación de la jerarquía en el sacerdocio de 
Cristo, las relaciones entre el sacerdocio común y el sacerdocio 
ministerial. En él se afirma que ambos modos de participar en el 
Sacerdocio de Cristo están mutuamente ordenados y se subraya el 
carácter ministerial, es decir, de servicio que tiene el sacerdocio 
jerárquico5. Y en este contexto, se habla por primera vez de la 
sacra potestas, es decir, de aquella potestad de que goza el 
sacerdocio ministerial, por medio de la cual «forma y dirige al 
pueblo sacerdotal, confecciona el sacrificio eucarístico en la 
persona de Cristo y lo ofrece en nombre de todo el pueblo a 
Dios». Si el Pueblo de Dios es esencialmente un pueblo 
sacerdotal, como señala el texto, la sagrada potestad es concebida 
como el instrumento al servicio de ese pueblo para formarlo y 
 
5. Tratando de esa relación entre sacerdocio común y sacerdocio 
jerárquico, Juan Pablo II afirma: «Esta relación corresponde a la estructura 
comunitaria de la Iglesia. El sacerdocio no es una institución que existe 'junto' 
al laicado o bien 'por encima' del mismo. El sacerdocio de los Obispos y de los 
presbíteros, igual que el ministerio de los diáconos, es 'para' los laicos y, 
precisamente por esto, posee su carácter 'ministerial', es decir, 'de servicio'. 
Este, además, hace resaltar también el mismo 'sacerdocio bautismal', es decir, 
el sacerdocio común de todos los fieles: lo hace resaltar y al mismo tiempo 
ayuda a que se realice en la vida sacramental». Carta a los sacerdotes con 
ocasión del Jueves Santo, 12.IV.1990. 
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dirigirlo (mediante el munus docendi et regendi) y para ofrecer el 
sacrificio eucarístico en la persona de Cristo (mediante el munus 
sanctificandi). El sacerdocio jerárquico aparece aquí como un 
sacerdocio ministerial, como un servicio o ministerio, y la sacra 
potestas es el medio del que se vale para servir a ese pueblo 
sacerdotal6. 
Pero el espíritu de servicio es común a toda la Iglesia y ha de 
ser ejercido por todos los fieles, no solo aquellos que han recibido 
los dones jerárquicos sino también aquellos fieles de cualquier 
condición que reciben gracias especiales, los dones carismáticos 
para utilidad de la Iglesia. El sentido de los carismas a que se 
refiere el n. 12 del Capítulo II de Lumen gentium es inequívoco: 
el Espíritu Santo «distribuyendo a cada uno según quiere (I Cor. 
12, 11) sus dones, los hace aptos y prontos para ejercer las 
diversas obras y deberes que sean útiles para la renovación y la 
mayor edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: A cada 
uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad 
(I Cor. 12,7)». La Iglesia es communio fidelium y los carismas que 
se otorgan a los fieles «deben ser recibidos con gratitud y 
consuelo, porque son muy adecuados y útiles a las necesidades de 
la Iglesia». 
 
 
 
 
 
6. Aludiendo al significado etimológico del término «jerarquía», que 
guarda una estrecha relación con el de «sacra potestas», Juan Pablo II se ha 
referido también a su significado de servicio en la Iglesia: «En la Constitución 
dogmática Lumen gentium, el Concilio Vaticano II ha recordado la diferencia 
que hay entre el sacerdocio común de todos los bautizados, y el sacerdocio que 
se recibe con el Sacramento del Orden. El Concilio llama a este último 'sacer-
docio ministerial', lo cual designa a la vez 'oficio' y 'servicio'; y es también 
'jerárquico', en el sentido de servicio sagrado. En efecto, 'jerarquía' significa 
gobierno sagrado, que en la Iglesia es servicio». Carta a los sacerdotes con 
ocasión del Jueves Santo, 12.III.89. 
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4. EL SIGNIFICADO DE SERVICIO DE LA «SACRA POTESTAS» 
 
El capítulo III de la Constitución Lumen gentium, dedicado a 
la Constitución jerárquica de la Iglesia, es el que desarrolla de una 
manera más orgánica y explícita el tema propio de esta ponencia: 
el sentido de la sacra potestas como ministerio y como servicio a 
los fieles. Es muy significativo que ya el n. 18, que hace de 
proemio a ese capítulo, comience tratando directamente la 
cuestión que nos ocupa, estableciendo como el marco general de 
cualquier otro planteamiento más específico del tema. En el 
párrafo introductorio de este número se trata de los diversos 
ministerios existentes en la Iglesia y de los ministros sagrados en 
general, sin referencia alguna a los grados del sacramento del 
Orden. Se habla, por tanto, de la Jerarquía de la Iglesia y del 
significado de la potestad sagrada que posee cualquiera que haya 
recibido la Sagrada Ordenación. Vale la pena reconsiderar de 
nuevo el sentido del texto, que dice así: 
«Cristo el Señor, para apacentar al Pueblo de Dios y hacerlo 
progresar siempre, instituyó en su Iglesia diversos ministerios que 
están ordenados al bien de todo el Cuerpo. En efecto, los 
ministros que poseen la sagrada potestad están al servicio de sus 
hermanos para que todos los que son miembros del Pueblo de 
Dios y tienen, por tanto, la verdadera dignidad de cristianos, 
aspirando al mismo fin, en libertad y orden, lleguen a la 
salvación». 
El texto comienza refiriéndose a la fundación de la Iglesia por 
Cristo y a lo que, en lenguaje canónico, podríamos llamar el Ius 
Divinum: la institución por Cristo de diversos ministerios al ser-
vicio de su Cuerpo. Se trata de ministerios con una finalidad pas-
toral y de gobierno, «para apacentar al Pueblo de Dios y hacerlo 
progresar siempre». 
El siguiente párrafo del texto aludido designa como «minis-
tros», en coherencia con su función de servicio, a los sujetos 
encargados de esos ministerios; y explica que para ello han sido 
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dotados de una potestad sagrada que deben poner al servicio de 
sus hermanos, es decir, de «todos los que son miembros del 
Pueblo de Dios». Se está aludiendo, por tanto, a la Jerarquía de la 
Iglesia –que en los números posteriores de este capítulo va a ser 
desglosada según los tres grados del Sacramento del Orden: 
Obispos, Presbíteros y Diáconos– y a la comunidad de los fieles. 
La sacra potestas aparece con claridad como el instrumento 
que ha sido dado a la Jerarquía para el ejercicio de su función o 
ministerio. Y con no menor claridad se afirma la finalidad de 
servicio que da sentido a la sacra potestas. Y este servicio se 
pone en relación directa con la finalidad última de la Iglesia, la 
salus animarum, pues lo que se pretende es que de este modo 
todos los fieles «lleguen a la salvación»7. 
Finalmente, se alude a la «dignidad» propia de los fieles cris-
tianos, basada en el Bautismo, que pone una serie de condiciones 
para que sea legítimo el ejercicio de la potestad: debe respetar la 
«libertad» de los fieles y ha de dirigirlos «ordenadamente» hacia 
su fin. 
Considero el texto que se acaba de comentar como uno de los 
textos claves del Concilio en relación con el tema que nos ocupa. 
El sentido y finalidad de la sacra potestas es ya situado en su 
justa perspectiva, en el lugar en que debía hacerse y en el 
momento adecuado –al comienzo del capítulo clave sobre la 
Constitución Jerárquica de la Iglesia–, de manera que las 
frecuentes ocasiones en que los diversos textos del Concilio 
vuelven sobre el tema no serán más que los desarrollos orgánicos 
 
7. «Queda fuera de duda que la función pastoral exige el ejercicio de una 
autoridad: el pastor es jefe, guía, maestro; pero inmediatamente viene una 
segunda exigencia, y es la del servicio. La autoridad, en el pensamiento de 
Cristo, no está para beneficio de quien la ejercita, sino en provecho de aquellos 
a quienes se dirige. La autoridad es un deber y, sobre todo, es un ministerio 
para los otros, a fin de conducirlos a la vida eterna». JUAN PABLO II, Alocu-
ción al presbiterio y religiosos de las diócesis de Todi y Orvieto (Italia), 
22.XI.1981, en Enseñanzas al Pueblo de Dios, 1978-1981, Città del Vaticano-
Madrid 1979-1983, p. 432. 
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que expliciten en sus numerosos detalles la densidad de este 
texto. 
 
 
5. EL MINISTERIO EPISCOPAL Y LA «SACRA POTESTAS» 
 
Ya he dicho antes que se trataba de escoger solo algunos textos 
como ejemplos. Por la importancia que tiene como grado 
supremo del sacramento del Orden, quizá vale la pena espigar 
algún texto más referido al Episcopado. En este sentido, es 
también particularmente significativo el n. 24 del Capítulo III de 
Lumen gentium que trata sobre el ministerio de los Obispos. El 
texto se refiere a la misión de los Obispos, como Sucesores de los 
Apóstoles, misión que se desglosa en el triple munus que el 
mismo Cristo les encomienda como mandato suyo, y para cuyo 
ejercicio los hace partícipes de su potestad, de esa potestad plena 
sobre los cielos y sobre la tierra de la que Cristo se sabía portador. 
Esa misión o munus de los Obispos en que se resume todo su 
trabajo pastoral es designada por el Concilio como diaconía o 
ministerio, usando el apelativo tomado de la Sagrada Escritura. 
Quisiera subrayar las relaciones que se establecen en este texto 
entre los términos potestas, munus y ministerium, para referirse a 
la tarea pastoral que los Obispos desempeñan en la Iglesia, como 
sucesores de los Apóstoles, tarea que el texto conciliar considera 
sobre todo como «un verdadero servicio»8. 
 
8. La Constitución Apostólica Pastor Bonus se refiere también a este 
aspecto de la potestad de los Obispos en los siguientes términos: «La potestad 
y autoridad de los Obispos lleva consigo la nota de diaconía, acomodada al 
ejemplo del mismo Cristo, que 'no vino para que se le sirviera, sino para servir 
y dar su vida en redención por muchos' (Mc. 10, 45). Así pues, la potestad que 
existe en la Iglesia ha de entenderse y ejercerse sobre todo según la pauta del 
servicio, de tal modo que esta autoridad tenga ante todo carácter pastoral». 
Const. Ap. Pastor Bonus, n. 2 b, en AAS, 80, 1988, pp. 841-912. 
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Así dice el texto del Concilio: «Los Obispos como sucesores 
de los Apóstoles, reciben del Señor, al que se le ha dado todo 
poder (potestas) en el cielo y en la tierra, la misión de enseñar a 
todos los pueblos y predicar el Evangelio a todo el mundo para 
que todos los hombres, por la fe, el bautismo y el cumplimiento 
de los mandamientos consigan la salvación (cf. Mt 28, 18; Mc 16, 
15-16; Hech 26, 17 s.)… Esta función (munus), que el Señor 
confió a los pastores de su pueblo, es un verdadero servicio que 
en la Escritura recibe significativamente el nombre de diaconía o 
ministerio (ministerium) (cf. Hech 1, 17 y 25; 21, 19; Rom 11, 
13; 1 Tim 1, 12)». 
Otro texto importante y clave del Concilio en relación con el 
tema que estamos desarrollándo es el n. 27 de Lumen gentium. 
Está dedicado al munus regendi de los Obispos y es puesto en 
relación muy directamente con las tareas de gobierno en la 
Iglesia. Se trata de un texto bien conocido que no se pretende 
comentar ahora en toda su densidad. Pero me gustaría subrayar 
algunos aspectos en relación con nuestro tema. Ante todo, el 
desglose que se hace de las tareas del gobierno eclesiástico, en el 
que no todas  
ellas aparecen como ejercicio propiamente dicho de potestad sino 
agrupadas en diversas facetas que se describen como «consejos, 
exhortaciones y ejemplos», pero también «autoridad y sagrada 
potestad». Es un uso restrictivo del término sacra potestas que en 
las tareas de gobierno parece reservarse para aquellas que 
cumplen solo determinados requisitos, pero no para aquellas otras 
que caen más bien dentro del ámbito de la cura pastoral de los 
fieles9. Sin embargo, y esto lo quiero especialmente subrayar, 
 
9. Como es sabido, la potestad de gobierno en la Iglesia (potestas regi-
minis) no es mera iurisdictio, sino también una potestad pastoral y ministerial 
al servicio de la communio eclesiástica. No en vano se trata de aquella potestad 
que ha sido entregada a la Iglesia por Cristo «para el cual servir es reinar», 
servire regnare est (Lumen gentium, n. 36). En este sentido, es también muy 
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todas ellas tienen un común denominador, y es que ha de 
ejercerse «para edificar el rebaño en la verdad y santidad, 
recordando que el mayor debe hacerse como el menor y el 
superior como el servidor», y cita el famoso texto del Evangelio 
de Lucas en el que el Señor enseña a sus Apóstoles sobre cómo 
deben desempeñar las funciones de gobierno (cf. Lc 22, 26-27). 
Por otra parte, aunque el texto conciliar deja claro que la 
potestad episcopal –la sacra potestas de la que se está hablando– 
es propia, ordinaria e inmediata y desempeñada personalmente en 
nombre de Cristo, la distingue luego de su ejercicio para afirmar 
que «está regulado en último término por la suprema autoridad de 
la Iglesia». Pero, ¿con qué criterio debe establecerse esta regul-
ción? Está claro que no puede ser arbitrario. La suprema 
autoridad de la Iglesia «puede ponerle ciertos límites» a ese 
ejercicio «con vistas a la utilidad de la Iglesia o de los fieles». De 
nuevo aparece aquí la utilidad y el servicio a los fieles como 
criterio regulador en el ejercicio de la potestad, como la 
perspectiva adecuada a la hora de ejercer la sacra potestas para 
no incurrir en el abuso de poder. Si la potestad ha de ejercerse 
mirando a la utilitas fidelium, el uso contrario a esa utilidad sería 
evidentemente un abuso. 
Finalmente, en este mismo texto al que me estoy refiriendo, el 
Concilio explicita algunas tareas o funciones de gobierno que 
considera propias y específicas de lo que se entiende por potestad 
y que pueden diferenciarse de aquellas otras que, estando 
comprendidas dentro del amplio campo del munus regendi, no 
son propiamente ejercicio de potestad. «En virtud de esta 
 
significativo el uso del término potestas regiminis en lugar de potestas 
iurisdictionis por el Código de Derecho Canónico (c. 129 § 1). 
No obstante, la potestas regiminis es también iurisdictio y por eso puede 
llevar consigo penas y sanciones, procesos judiciales y procedimientos admi-
nistrativos. A la vez que algunas de estas exigencias jurídicas de la iurisdictio 
pueden tener un carácter subsidiario para el derecho canónico (vid. por 
ejemplo, cánones 1317, 1341, 1446, 1676, 1733, etc.). 
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potestad, se afirma, los Obispos tienen el sagrado derecho y el 
deber ante Dios de dar leyes a sus súbditos, de juzgarlos y de 
regular todo lo referente al culto y al apostolado». El interés de 
este texto reside, como se sabe, no solo en que se identifican las 
tareas que son propias de la potestad en la Iglesia, sino también 
en que se encuentra en él una incipiente distinción entre las 
diversas funciones que se atribuyen a la potestad en sentido 
jurídico, es decir, las funciones legislativa, judicial y 
administrativa o ejecutiva (siguiendo la secuencia del texto 
citado). La cuestión es importante también desde el punto  
de vista del servicio a los fieles, puesto que la protección de los 
derechos de los fieles está muy relacionada con una adecuada dis-
tinción y ordenación de las funciones propias de la potestad. 
Esta última afirmación nos permite conectar con otros textos 
del Concilio a los que queremos referirnos y que se hallan 
situados en el capítulo IV de la Constitución Lumen gentium 
dedicado a los fieles laicos. 
 
 
6. LA PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN LOS «TRIA MUNERA 
CHRISTI» AL SERVICIO DE LA IGLESIA 
 
El capítulo comienza haciendo un reconocimiento del carácter 
activo de la vocación laical y recordando a «los Pastores que no 
han sido instituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la 
misión salvífica de la Iglesia en el mundo» (n. 30). A continua-
ción, se refiere a esa dimensión de la Iglesia como comunión a la 
que se aludió al principio, en virtud de la cual todos sus 
miembros están llamados a prestarse servicios recíprocos en 
favor de todo el Cuerpo. Por eso los Pastores son los primeros 
que deben saber «que su eminente función consiste en apacentar a 
los fieles y reconocer sus servicios y carismas de tal suerte que 
todos, a su modo, cooperen unánimemente en la obra común» 
(Ibid.). 
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La cuestión se reitera continuamente, pues dos números más 
adelante, en el n. 32, el texto se vuelve a referir a esa solidaridad 
mútua –coniunctio, en la terminología conciliar–, «ya que los Pas-
tores y los demás fieles están vinculados entre sí por recíproca 
necesidad». Y de nuevo se hace una llamada a los Pastores para 
que «siguiendo el ejemplo del Señor, se pongan al servicio los 
unos de los otros y al de los restantes fieles»; al mismo tiempo 
que también se exhorta a éstos para que «a su vez, asocien 
gustosamente su trabajo al de los Pastores y doctores»… 
La razón es siempre la misma: la Iglesia es la comunión del 
Cuerpo de Cristo, «pues la misma diversidad de gracias, servicios 
y funciones congrega en la unidad a los hijos de Dios». Es 
también una consecuencia de la igualdad, que lo es no solo en 
relación a la dignidad, sino también «a la acción común a todos 
los fieles en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo» (Lumen 
gentium, n. 32)10. 
La condición activa de los laicos –y del resto de los fieles– es 
afirmada netamente por el Concilio en numerosas ocasiones, 
como es sabido, pero de un modo muy significativo en el n. 31 
del Capítulo, cuando se describe qué se entiende por laicos. Ahí 
se pone en relación la vocación de todos los fieles, y de los laicos 
en particular, con los tria munera Christi. Los laicos son «los 
fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el Bautismo, 
integrados en el Pueblo de Dios y hechos partícipes a su modo de 
la función sacerdotal, profética y real de Cristo, ejercen en la 
Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la 
parte que a ellos corresponde». La prueba de que este texto se 
refiere a todos los fieles, y no solamente a los laicos, es que ha 
sido recogido literalmente por el c. 204 del Código de Derecho 
Canónico para hablar de quiénes son fieles cristianos, con un leve 
 
10. Es interesante tener presente que el principio de igualdad y el principio 
jerárquico son complementarios, entre otras cosas porque su sentido es el 
servicio a la comunión. 
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retoque que no afecta a lo que estoy pretendiendo subrayar, es 
decir, a la condición activa del fiel puesta en relación con su 
participación en los tria munera Christi, el triple munus mediante 
el cual todo los fieles prestan recíprocamente servicios a la 
Comunión. 
 
 
7. LA «SACRA POTESTAS» Y EL ESTATUTO JURÍDICO DE LOS 
FIELES Y DE LOS LAICOS 
 
Después de hablar específicamente de cómo se produce esa 
participación de los fieles laicos en cada uno de los munera 
Christi, en el n. 37 se extraen algunas consecuencias concretas de 
las relaciones que deben existir entre Jerarquía y laicado. Es una 
de esas ocasiones en que la Constitución Lumen gentium adopta 
una terminología propiamente jurídica, para formalizar esas 
relaciones en términos de derecho y obligaciones. De manera que 
algunos párrafos de este número han pasado casi literalmente al 
Código de Derecho Canónico, en la parte correspondiente al 
estatuto jurídico de los fieles donde se definen su obligaciones y 
derechos. Al cerrar este capítulo IV de Lumen gentium parece 
como si el Concilio hubiera querido manifestar que una de las 
maneras más claras de concretar el servicio mutuo que los fieles 
se prestan entre sí, y el que han de prestarse también mutuamente 
Pastores y fieles, consiste en una declaración de las obligaciones 
y derechos correspondientes que de ello derivan. 
Para ello se comienza con la declaración de un derecho fun-
damental de todos los fieles cristianos que está en directa relación 
con la sacra potestas de los Pastores: «el derecho de recibir con 
abundancia de los Sagrados Pastores los auxilios de los bienes 
espirituales de la Iglesia, en particular la Palabra de Dios y los 
Sacramentos» (n. 37). Este derecho es tan fundamental que, de 
alguna manera, comprende a todos los demás derechos de los fie-
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les, y no en vano en el derogado Código de 1917 era el único 
derecho de los fieles que se recogía explícitamente. 
Se trata de un derecho en directa relación con la sacra potestas 
de los Pastores, y en particular con el ejercicio del munus docendi 
et sanctificandi. Puede decirse que el servicio más importante que 
la sacra potestas ha de prestar a los fieles es el que se refiere a la 
satisfacción de ese derecho. Y, por cierto, no de cualquier manera 
sino abundanter, de un modo abundante. Está claro que el cauce 
ordinario para que llegue a todos los fieles la Gracia de Dios, y 
con ella lo que necesitan para su vida cristiana, es la Palabra de 
Dios y los Sacramentos. Si el sentido de la sacra potestas es el 
servicio a los fieles, este servicio de la Palabra y los Sacramentos 
tiene un carácter fundamental y prioritario a cualquier otro, y 
deberá manifestarse en toda la organización eclesiástica y en la 
Pastoral de la Iglesia. 
Así lo ha entendido el legislador canónico, que vuelve a 
recoger este derecho en el c. 213 del Código actual, y desarrolla 
también en los libros tercero y cuarto del Código algunas de las 
consecuencias jurídicas más importantes derivadas del ejercicio 
del munus docendi y del munus sanctificandi por parte de los 
Pastores de la Iglesia. La doctrina canónica más sensible a los 
derechos de los fieles ha sabido interpretar ya en esta clave esos 
libros del Código, que no pueden ser entendidos como una mera 
disciplina de la Palabra y de los Sacramentos –o del culto divino 
en general–. 
En la misma línea del servicio que los Pastores deben prestar a 
todos los fieles y a los laicos en particular, este mismo n. 37 de 
Lumen gentium al que nos estamos refiriendo establece una serie 
de principios generales de gobierno eclesiástico destinados a 
informar cualquier acción de ese gobierno y a convertirse también 
en norma jurídica reguladora de la acción pastoral: «Los sagrados 
Pastores, se afirma, han de reconocer la dignidad y la respon-
sabilidad de los laicos en la Iglesia». Es la dignidad y libertad 
propia de los hijos de Dios, en la que se fundamenta la perso-
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nalidad y capacidad jurídica de los fieles y de la que derivan 
determinados derechos y obligaciones. 
«Deben servirse de buena gana de sus prudentes consejos, con-
tinúa el texto, y encargarles con confianza algunas tareas al 
servicio de la Iglesia, dejándoles libertad y campo para actuar e 
incluso animarles para que también tomen iniciativas 
espontáneamente». Se abre aquí un amplio abanico de 
posibilidades para los fieles como son: 
a) «derecho, e incluso algunas veces el deber, de expresar sus 
opiniones sobre lo que se refiere al bien de la Iglesia», cosa que a 
veces deberá facilitarse «a través de los organismos establecidos 
para esto por la Iglesia»; 
b) la capacidad de los laicos que sean considerados idóneos 
para ser llamados por los Pastores para aquellos oficios eclesiás-
ticos y encargos que pueden cumplir según la prescripciones del 
derecho (c. 228 § 1), a la vez que su capacidad para ayudar como 
peritos y consejeros a los Pastores de la Iglesia, formando parte 
también de consejos instituidos conforme al derecho (c. 228 § 2); 
c) se abre sobre todo, el inmenso campo de iniciativas apos-
tólicas que los fieles pueden promover libremente, 
individualmente o asociados, y acogiéndose también al derecho 
de reunión o de asociación (c. 215) o al cauce que para promover 
y sostener ese tipo de acción apostólica pueden prestar las 
fundaciones canónicas (c. 216, en relación con el c. 116)11. 
 
11. Conviene recordar aquí de nuevo cuál es la perspectiva desde la que 
debe contemplarse la relación entre los sujetos de la sacra potestas y el resto 
de los fieles. Desde la perspectiva de la Iglesia concebida como comunión, con 
el consiguiente intercambio recíproco de servicios que deben prestarse unos 
miembros a otros en el seno del Cuerpo Místico de Cristo, la potestad 
ejercitada in persona Christi Capitis sólo puede ser considerada como el 
instrumento para ese servicio que la cabeza presta a los miembros. Este es el 
sentido de todos los oficios (munera) eclesiásticos, a través de los cuales se 
delimita el ámbito de ejercicio de esa potestad. 
Pero también los munera y officia que son propios de los fieles o de los 
laicos (véanse, por ejemplo, cánones 208, 209, 211, 212,225, 228, 230, 231, 
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8. LA LEGÍTIMA LIBERTAD EN EL ÁMBITO TEMPORAL 
 
Por último, no menor interés tiene el texto conciliar, también 
incluido en el n. 37 de Lumen gentium, que exhorta a los Pastores 
a «reconocer respetuosamente la legítima libertad a la que todos 
tienen derecho en la ciudad terrena», de la que se ha hecho eco el 
c. 227 del Código de Derecho Canónico. Se trata de un límite 
claro a la sacra potestas como consecuencia de la autonomía 
propia del orden temporal que el Concilio ha precisado. Aunque 
se trata de una libertad que corresponde a todos los fieles, tiene 
particular interés que sea reconocida a los laicos pues éstos son 
los que están llamados por la propia vocación a tratar y ordenar 
según Dios los asuntos temporales. Al reconocer este derecho a 
los laicos, la Autoridad de la Iglesia renuncia, como es sabido, a 
un ejercicio de su potestad de gobierno que vaya más allá del 
orden espiritual o propiamente eclesiástico. Solo se reserva su 
derecho a dar su juicio moral sobre el orden temporal cuando ello 
sea exigido por los derechos fundamentales de la persona o la 
salvación de las almas (Gaudium et Spes, n. 76). 
Junto a la distinción de funciones de la potestad12 y junto a la 
declaración de los derechos y obligaciones de los fieles13, esta 
delimitación del ámbito de competencias de la potestad de la 
Iglesia respecto al orden político puede considerarse uno de los 
principios jurídicos más importantes que han de ser tenidos en 
 
etc.) tienen un carácter de servicio que están llamados a cumplir como miem-
bros de la Iglesia. Para ello se les reconocen derechos, poderes o facultades 
que son más bien derechos y poderes-función. El sentido de los derechos de los 
fieles no es la reivindicación de intereses particulares, que atentaría a la comu-
nión con la Iglesia –canon 209–, sino el servicio a la Iglesia misma. 
12. Recogida como principio en el c. 135 del CIC. 
13. Recogida en los cc. 208-223 para todos los fieles y en los cc. 224-231 
para los laicos. 
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cuenta a la hora de estudiar y analizar las relaciones entre la sacra 
potestas y el servicio a los fieles. La promoción de la dignidad y 
libertad de los fieles pasa sin duda por un escrupuloso respeto a 
su autonomía en el ámbito temporal. Esta autonomía solo será 
legítima si, a su vez, los fieles cuidan de que sus acciones esten 
inspiradas por el espíritu evangélico y prestan atención a la 
doctrina propuesta por el magisterio de la Iglesia, evitando 
presentar como doctrina de la Iglesia lo que es su propio criterio 
en materias opinables14. 
 
 
9. CONCLUSIÓN 
 
El tema que se me propuso desarrollar en este Simposio era la 
sacra potestas y el servicio a los fieles en el Vaticano II. Al 
acabar mi exposición, soy consciente de que solo he tenido 
tiempo de esbozar algunos aspectos de las manifestaciones que 
las relaciones entre la sacra potestas y el servicio a los fieles 
tienen en la doctrina conciliar. Para ello me he detenido 
exclusivamente en algunos textos del documento más importante 
del Concilio a estos efectos, la Constitución Dogmática Lumen 
Gentium sobre la Iglesia. El desarrollo orgánico de estas 
manifestaciones se encuentra en  
los demás textos y documentos del Vaticano II, en particular en 
aquellos que conectan con la temática de Lumen gentium sobre la 
estructura y misión de la Iglesia, sobre el ejercicio del ministerio 
eclesiástico y sobre la actividad de las diversas categorías de 
fieles (Obispos, presbíteros, religiosos, laicos, etc.). Dado el 
tiempo disponible, no era posible abordar otras cuestiones de 
detalle. 
 
14. Así se recoge en el c. 227, que se hace eco del principio de la auto-
nomía del orden temporal, configurándolo jurídicamente como un derecho de 
los laicos. 
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Por otra parte, el espíritu de servicio propugnado por el Con-
cilio no se reduce solo a unas directivas espirituales y morales, 
con ser éstas tan importantes, sino que también debe manifestarse 
en una serie de consecuencias jurídicas. El desarrollo orgánico de 
este tema en su dimensión jurídica se encuentra, como es lógico, 
en los textos legislativos y, en particular, en el Código de 
Derecho Canónico. El Programa de este Simposio ha previsto que 
las restantes ponencias que sigan a la que se me ha asignado 
traten de algunas de esas consecuencias jurídicas en los diversos 
Sectores del Ordenamiento Canónico. Remito, pues a las 
siguiente ponencias y a sus ponentes respectivos el necesario 
desarrollo canónico de estas cuestiones. 
